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Resumen:
							                           
La educación virtual está confrontando problemas de calidad por la falta de planificación y control de indicadores claves tales como la planta docente contratada y las estrategias instrumentadas en el proceso de enseñanza y aprendizaje. El presente artículo tiene como propósitos: primero, explorar el potencial de las buenas prácticas docentes en la educación virtual y segundo, medir el grado de adopción de estas buenas prácticas por parte de los participantes en el corto, mediano y largo plazo. Se trabajó un estudio de caso específico con once candidatos a Máster en Docencia Superior de la Universidad Tecnológica Oteima en la República de Panamá y los resultados demuestran que el 72% de los participantes adoptarían la estrategia en el largo plazo (en dos o más años), mientras que un promedio del 50% de los equipos de trabajo adoptarían la estrategia en el largo plazo. Por ende, existe disposición en los segmentos individual y grupal de adoptar este tipo de estrategias en la planificación y diseño de cursos virtuales, lo que podría significar un aporte futuro a la calidad de la modalidad virtual. Sin embargo, por tratarse de un estudio de caso específico con una muestra limitada de . =11, no se pretende generalizar las conclusiones por lo que es necesario ampliar la muestra en otras investigaciones y recoger más datos.



Palabras clave: buenas prácticas docentes, actividades de aprendizaje, educación superior, educación virtual, curriculum universitario.
		                         


Abstract:
						                           
Virtual education is confronting quality problems due to a lack of planning and control of key indicators such as hired faculty members and the strategies implemented in the teaching and learning process. This article aims to: first, explore the potential of good teaching practices in virtual education and second, measure the level of adoption of these good teaching practices by the participants in the short, middle and long term. A specific case study was conducted with eleven candidates of the Master Program in Higher Education from Universidad Tecnologica Oteima in the Republic of Panama and the results show that 72 % of individuals will adopt the strategy in the long term (at least in the next two years) while an average of 50% of the teams will adopt this strategy in the long term. Therefore, there is an intention in both segments to adopt this kind of strategy in the planning and designing of virtual courses. These results could mean a future input to the quality of this type of education. However, because it is a specific case study with a limited sample of . = 11, the conclusions will not be generalized.   Therefore, it is necessary to expand the sample in other researches and collect more data.



Keywords: good teaching practices, learning activities, higher education, virtual education, university syllabus.
                                








La educación virtual está confrontando problemas de calidad por la falta de planificación y control de indicadores claves tales como la planta docente contratada y las estrategias instrumentadas en el proceso de enseñanza y aprendizaje (Briseño, 2014; Cegarra, 2013; de Acosta, 2012). Por ende, para mejorar la calidad de esta modalidad de estudios es preciso evaluar de forma permanente la planificación de sus procesos claves entre los que destacan: la base tecnológica para el desarrollo de los planes y programas virtuales, el número de alumnos atendidos, la disponibilidad del material instruccional, las competencias de los profesores, la calidad y pertinencia de las estrategias didácticas y la interacción alumno – profesor, por citar algunos (García-Aretio, 2012; Rodríguez Fernández, 2014; Martín, 2014).

Con el propósito de mejorar la calidad de la educación virtual, los administradores de centros universitarios han estado incorporando planes para dotar de infraestructuras tecnológicas e iniciativas formativas que fomenten el uso de dichas tecnologías por parte de los docentes. Para hacer frente a esta realidad tecnológica y pedagógica, el profesorado precisa de nuevas competencias y nuevos modelos de trabajo.

En este nuevo orden, el conocimiento y divulgación de buenas prácticas constituyen una de las opciones de interés que permite apoyar la integración real de las TIC en los procesos didácticos y cognitivos a través de la educación virtual (De Pablos y Jiménez, 2007). Las buenas prácticas se caracterizan por mejorar el desempeño de un proceso (Bates y Epper, 2004), por lo que su adopción en la educación virtual universitaria agregaría valor a los procesos claves listados en el primer párrafo (Granados Romero et al., 2014).





LA IMPORTANCIA DE LA EDUCACIÓN VIRTUAL EN IBEROAMÉRICA


El Informe sobre la Educación Superior en Iberoamérica (IESI) (2012 – 2017) desarrollado por The New Media Consortium y la Universitat Oberta de Catalunya, lista que las principales tendencias durante el precitado periodo son: primero, las personas pretenden poder trabajar, aprender y estudiar cuando quieran y desde donde quieran. Segundo, la multitud de recursos y relaciones disponibles en Internet obligan a los educadores a revisar su rol en los procesos de creación de sentido, asesoramiento y acreditación. Tercero, las tecnologías que se utilizan están cada vez más basadas en la computación en la nube y las nociones de apoyo a las TIC están descentralizadas. Cuarto, los cambios en la enseñanza universitaria inducen a la mayoría de las universidades a situar la capacitación de los docentes como un elemento estratégico en la calidad de la docencia. Quinto, el ámbito laboral es cada vez más colaborativo lo que conlleva cambios en el modo de estructurar los proyectos estudiantiles.

De igual forma, el informe resalta que entre los principales retos para la región destacan: primero, la necesidad de cambiar las estructuras institucionales hacia modelos de la Sociedad del Conocimiento. Segundo, la importancia de que los académicos deben hacer uso eficiente y apropiado de las tecnologías para la facilitación del aprendizaje y la investigación. Tercero, la relevancia de la alfabetización digital como clave en toda disciplina y profesión por lo que es necesario promoverla desde cualquier programa educativo (Durall, Gros, Maina, Johnson, y Adams , 2012).

Sobre la base de lo citado en el IESI (2012 – 2017), la educación virtual universitaria juega un rol determinante en satisfacer estas tendencias y retos claves en la Sociedad del Conocimiento (Parada-Trujillo y Avendaño-Castro , 2013). La educación virtual está basada en un modelo educacional cooperativo donde interactúan los participantes utilizando las TIC, principalmente Internet y sus servicios asociados (Silvio, 2000). Además,  es un proceso interactivo que promueve el análisis y discusión de los contenidos de los cursos por parte de los alumnos y profesores a través de medios sincrónicos (videoconferencia, chat interactivo – en ambos casos el alumno tiene libertad de escoger cuándo y dónde ingresar a la sesión) y medios asincrónicos (foro, correo electrónico) en una relación dialógica (Bautista Pérez, Borges Sáiz y Forés i Miravelles, 2006). Con esta nueva relación dialógica, la educación virtual ha hecho posible el cambio de los paradigmas de gestión del conocimiento de las escuelas tradicionales centradas en la enseñanza hacia la Educación centrada en el aprendizaje del alumno (Benito, 2005) gracias a Internet, los ordenadores, los recursos multimedia, los portales electrónicos educativos y los software educativos, entre otros (Coll, 2008). Este tipo de modalidad de estudios permite que los profesores, alumnos y administrativos puedan interactuar en tiempo real o en tiempo diferido a través de portales electrónicos educativos (Muñoz Carril y González Sanmamed, 2009). Tras la validación de las credenciales en el portal, el usuario podrá acceder, dependiendo de sus privilegios, al área académica para editar o consultar recursos, actividades y calificaciones y/o al área administrativa para realizar pagos, efectuar cobros, tramitar su matrícula y consultar calificaciones, entre otras (Froilán y Gilbert, 2012).

Con la educación virtual se ha logrado: primero, que las universidades tradicionales presenciales implementen distintas soluciones tecnológicas con el fin de adaptarse a modelos más flexibles de enseñanza y aprendizaje. Segundo, que la implantación de la docencia virtual avance significativamente en diferentes países y contextos creando nuevos escenarios tecnológico-educativos que requieren de transformaciones y adaptaciones del modelo educativo de universidad tradicional al modelo de universidad virtual (Gros, 2012).

En Panamá, país donde se realizó el estudio de caso específico, la situación de la educación virtual universitaria está explicada a partir del último informe emitido por la Comisión Técnica de Fiscalización de Panamá (CTF), entidad que, en febrero de 2014, resume lo siguiente: en primer lugar, existen un total de 745 carreras aprobadas pertenecientes a 32 universidades particulares. En segundo lugar, sólo 9 carreras se ofrecen exclusivamente bajo la modalidad virtual (1% del total). En tercer lugar, un total de 42 carreras han sido aprobadas bajo diferentes modalidades incluyendo la virtualidad (6% del total). Finalmente, un total de 703 carreras han sido aprobadas bajo diferentes modalidades excluyendo la virtualidad (94% del total) (CTF, 2014). La Figura 1 muestra una representación gráfica de la realidad de la educación virtual universitaria en Panamá.




[image: 331443195011_gf2.png]



Figura 1




Distribución de las modalidades de estudio en la Educación Superior de Panamá



















LAS BUENAS PRÁCTICAS EN LA EDUCACIÓN VIRTUAL


El concepto de buenas prácticas tiene su origen en el sector empresarial y se utiliza para calificar una actividad que ofrece buenos resultados en el contexto que se realiza y supone el logro de resultados eficaces y eficientes (De Pablos y González, 2007). Continuando con el tema de buenas prácticas, autores como Barclay y Murray (1997) y Wigg (1997) consideran que las buenas prácticas representan una estrategia que contribuye a maximizar la efectividad de la empresa y las ubican en la fase de transferencia o distribución del conocimiento mientras que Chickering y Gamson (1987) y Epper y Bates (2004) se han interesado en que las buenas prácticas incorporen una serie de rasgos que las hagan identificables.

Independiente de la forma como se aborden, las buenas prácticas no resultan ajenas a ningún sector productivo y son aplicables en el plano individual, institucional u organizacional. Cabe destacar, que los estudios realizados sobre buenas prácticas en el sector educativo deberían compartirse, difundirse e instrumentarse con el propósito de alcanzar los objetivos de calidad y equidad que requiere la universidad (Rodríguez, 2012). En la actualidad, las universidades están sometidas a presiones internas y externas que les exigen interrogarse constantemente sobre qué programas y servicios responden a su misión institucional y cómo podrían mejorar o responder de forma adecuada a las necesidades del alumnado con el propósito de optimizar sus resultados (Pertrides y Nodine, 2003; Sallis, 2014).

Tomando en consideración la realidad de la universidad del Siglo XXI, se procede a definir los siguientes conceptos: primero, la buena práctica universitaria es una experiencia (programa, proyecto) que favorece significativamente la pertinencia social de las instituciones de Educación Superior promoviendo un papel activo en la construcción de una sociedad más justa y sostenible social, política, cultural, medioambiental y económicamente (Red Telescopi, 2014). Segundo, la buena práctica docente es un conjunto de intervenciones educativas que facilitan el desarrollo de actividades de aprendizaje en las que se logren con eficiencia los objetivos formativos previstos y también otros aprendizajes de alto valor educativo (Grupo DIM, 2014).

Para comprender el alcance de la buena práctica docente, Rodríguez (2012) lista una serie de indicadores que resaltan su potencial: primero, las buenas prácticas permiten la generación de un aprendizaje significativo aplicable a la vida diaria. Segundo, involucran a los alumnos en las actividades de aprendizaje ya que trabajar con buenas prácticas requiere una mayor cantidad de operaciones mentales, trabajo colaborativo y estrategias de autoaprendizaje autónomas. Tercero, las buenas prácticas promueven el pensamiento divergente. Cuarto, en las buenas prácticas intervienen diferentes campos de conocimiento (interdisciplinariedad y transversalidad), de igual forma establecen interconexiones entre los actores del proceso educativo y también entre grupos de trabajo e instituciones educativas. Finalmente, las buenas prácticas favorecen el uso de las TIC y exigen una evaluación continua.

El tema de buenas prácticas docentes ha inspirado a una serie de autores quienes han desarrollado sus modelos originalmente para la educación presencial, destacándose las iniciativas de Chickering y Gamson (1987), Alexander (1997) y Coffield y Edward (2009).  Sin embargo, estos modelos principalmente el modelo de Chickering y Gamson (1987) ha sido utilizado con fuerza en la educación virtual universitaria (Babb, Johnson y Stewart 2013; Bangert, 2004; Cagiltay, Craner, Graham y Lin, 2001; Cakiroglu, 2014; Dixon, 2012; Hutchins, 2003; Tobin, 2004). La Figura 2 presenta las definiciones de los tres modelos de buenas prácticas docentes arriba señaladas y la Figura 3 describe los principios que fundamentan dichas prácticas:
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Figura 2




Definiciones de los modelos de buenas prácticas docentes
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Figura 3




Principios en que se fundamentan los modelos de buenas prácticas















Tal como se mencionó previamente, algunos modelos de buenas prácticas docentes presenciales han influenciado la definición de buenas prácticas docentes en la educación virtual. Sin embargo, estas últimas fueron propuestas en el año 1998 por la University for Industry en el Reino Unido como un modelo original e innovador. En este modelo se establecen siete niveles que se listan a continuación: el primer nivel resalta la necesidad de ofrecer a los alumnos el tiempo, los espacios, la tranquilidad y propiciar estilos de aprendizaje que respondan a sus necesidades. El segundo nivel propone suministrarle al alumno información clara que le permita tomar la mejor decisión sobre el programa académico que pretende cursar. El tercer nivel sugiere el suministro de recursos didácticos pertinentes que sean referentes para el desarrollo de las actividades. El cuarto nivel se refiere al seguimiento y documentación del progreso de cada alumno para que el docente tome acciones durante el proceso y no al final del mismo. El quinto nivel propone brindar todos los accesos necesarios a los diferentes especialistas que se requieran en la educación virtual tales como docentes, personal de TIC, especialistas en recursos didácticos multimedia para que brinden soporte y mantenimiento a la plataforma virtual. El sexto nivel propicia la interacción entre los alumnos que estudian los mismos temas y así propiciar el aprendizaje colaborativo. Finalmente, el séptimo nivel brinda la oportunidad de que el alumno establezca el alcance de su aprendizaje dependiendo de sus objetivos (Stephenson, 2005).

Tomando en cuenta que las buenas prácticas docentes en la educación virtual son determinantes para lograr la calidad en esta modalidad de estudios, los autores del presente manuscrito proponen lo siguiente: primero, explorar el potencial de las buenas prácticas docentes en la educación virtual y segundo, medir el grado de adopción de estas buenas prácticas por parte de los participantes en el corto, mediano y largo plazo.





METODOLOGÍA




Participantes


La  unidad de análisis es el alumno de Docencia Universitaria. A partir de su participación en la jornada de capacitación titulada “Redacción de actividades de educación virtual empleando las buenas prácticas educativas”, se determinará el grado de adopción de estas prácticas por parte de los alumnos en el futuro. La metodología se desarrolla a partir de un estudio de caso específico en el que participaron once candidatos a Máster en Docencia Superior de la Universidad Tecnológica Oteima en la República de Panamá (Oteima, 2015). A continuación se presenta el perfil de los alumnos participantes:

Primero, con respecto al grado máximo de escolaridad alcanzado por los alumnos, el 9% cuenta con estudios de Licenciatura, el 27% posee estudios de Postgrado y el 64% ha culminado estudios de Maestría.

Segundo, en relación con el primer grado académico logrado por el alumno, según la codificación de la UNESCO, el 9% posee una formación inicial en Ciencias de la Vida, el 36% en Ciencias Agrarias, el 9% en Ciencias Tecnológicas, el 9% en Ciencias Económicas, el 9% en Ciencias Jurídicas y Derecho, el 18% en Pedagogía y el 9% en Ciencias Políticas.

Tercero, con respecto a la experiencia docente de los participantes el 55% posee experiencia en el sector mientras que el 45% no posee este tipo de experiencia. Del segmento con experiencia, el 83% cuenta con menos de 5 años de gestión docente y 17% posee de 10 a 15 años de gestión docente. El 67% de los participantes han sido docentes de Licenciatura, el 17% docentes de Ingeniería y el 17% docentes de programas de Maestría.





Instrumentos


El presente estudio de caso consta de tres instrumentos los cuales fueron presentados, analizados, depurados y validados por un equipo de tres expertos en educación virtual de la Universidad Tecnologica Oteima y dos especialistas en análisis de datos del sector privado de Panamá. A continuación la descripción de los instrumentos:



Primer instrumento. Cuestionario para la selección del modelo de buenas prácticas educativas. 


Este instrumento pretende que el participante seleccione uno de los tres modelos de buenas prácticas docentes explicados previamente en las Figuras 1 y 2.

Este instrumento consta de dos secciones. La sección uno se completa respondiendo a las cinco preguntas que se le formulan al alumno. Cuatro preguntas son de selección múltiple y una pregunta es de máscara (Sí/No). Ver formato en la Tabla 1.




Tabla 1




Instrumento 1 – Primera Sección
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La sección dos consta de dos preguntas. La primera es de selección múltiple con tres alternativas. Cada opción representa uno de los tres modelos de buenas prácticas docentes explicados en las Figuras 1 y 2 y la segunda pregunta permite una respuesta abierta permitiéndole al participante justificar la opción seleccionada. Ver formato en la Figura 4.
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Figura 4




Instrumento 1 – Segunda Sección



















Segundo instrumento. Evaluación de la estrategia didáctica por parte de los participantes del estudio.


Este instrumento tiene como propósito que los participantes evalúen individualmente y en equipo el grado de adopción de la estrategia didáctica de redactar actividades de aprendizaje empleando un modelo de buenas prácticas docentes en el corto, mediano y plazo.

Este instrumento consta de cinco preguntas. La primera 1 es de selección múltiple con dos opciones para determinar si el participante está cumplimentando el cuestionario de manera individual o en grupo. Las preguntas 2, 3 y 4 son de selección múltiple con cinco posibles respuestas y la pregunta 5 es de respuesta abierta. Ver formato en la Tabla 2.




Tabla 2




Cuestionario para la evaluación individual y grupal del impacto de las prácticas
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Tercer instrumento. Tabulación de las evaluaciones del instrumento 2.


Este instrumento tiene como propósito tabular los resultados de las evaluaciones provenientes del instrumento 2. Ver formato en la tabla 3.




Tabla 3




Instrumento para la tabulación de resultados del instrumento 2
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Las descripciones de las columnas (a), (b), (c), (d) y (e) de la tabla 3 han sido explicadas con detalle en la tabla 2.







Procedimiento


La investigación es descriptiva y cuenta con seis fases desarrolladas durante la jornada de capacitación titulada “Redacción de actividades de educación virtual empleando las buenas prácticas educativas”. La primera fase consiste en la presentación del estado del arte de los modelos Chickering y Gamson (1987), Alexander (1997) y Coffield y Edward (2009) a los participantes. La segunda fase consiste en utilizar el formato de la Figura 4 de manera que el participante seleccione uno de los tres modelos. La tercera fase consiste en determinar el modelo más votado por los participantes.  La cuarta fase consiste en organizar equipos de trabajo. La quinta fase equivale a redactar dos actividades de aprendizaje virtuales utilizando el modelo de buenas prácticas seleccionado por la mayoría de los participantes. Finalmente, la sexta fase consiste en aplicar el formato de la Tabla 2 para que el participante evalúe la estrategia didáctica.

Las acciones puntuales tomadas por el equipo de investigación para realizar el estudio de caso específico son: primera acción, solicitar autorización al Consejo Académico de la Universidad Tecnológica Oteima (Oteima, 2015) para realizar el estudio de caso. Segunda acción, seleccionar uno de los cursos de último semestre de la Maestría en Docencia Superior para realizar el estudio de caso. Tercera acción, diseñar los instrumentos que serán utilizados durante el estudio de caso. Cuarta acción, validar los instrumentos con la ayuda de expertos en educación virtual y análisis de datos. Quinta acción, invitar voluntariamente a los alumnos a participar en el estudio. Sexta acción, organizar la experiencia de tal manera que el equipo de investigación presente el estado de arte de las buenas prácticas educativas, realice ejemplos de redacción de las actividades de aprendizaje y responda a las preguntas de los participantes en una sesión de 5 horas presenciales.  Séptima acción, solicitar al participante la cumplimentación del instrumento 1 al inicio de la jornada de capacitación para conocer sus antecedentes. Octava acción, solicitar a los participantes la selección de uno de los tres modelos presentados en la Figura 6. Novena acción, organizar tres equipos de trabajo y sortear los temas de las actividades que abordará cada equipo utilizando el modelo de buenas prácticas seleccionado por la mayoría. Décima acción, realizar la tarea que consiste en la redacción de dos actividades de aprendizaje virtuales utilizando el modelo de buenas prácticas docentes seleccionado por la mayoría. Décima primera acción, responder a las dudas de los equipos sobre la resolución de la tarea. Décima segunda acción, publicar los resultados de la tarea en una plataforma virtual de código abierto para una mejor visualización (Quijada Monroy y Santana Elizalde, 2014). Finalmente la décima tercera acción, solicitar a los alumnos la cumplimentación del instrumento 3 de manera individual y grupal.

La duración del estudio de caso es de 22 días hábiles y entre sus principales actividades destacan: primero, la presentación de la propuesta de investigación a las autoridades de la Universidad Tecnológica Oteima (Oteima, 2015) con una duración de 2 días hábiles. Segundo, la aprobación de la propuesta de investigación por parte de la Universidad Tecnológica Oteima (Oteima, 2015) con una duración de 1 día hábil. Tercero, la selección de la carrera, asignatura y perfil del alumno para la realización del estudio con una duración de 2 días hábiles. Cuarto, la planificación y diseño de la jornada de capacitación con una duración de 10 días hábiles. Quinto, la presentación, análisis, depuración y validación de los instrumentos por expertos en educación virtual y análisis de datos con una duración de 2 días hábiles. Sexto, la realización de la jornada “Redacción de actividades de educación virtual empleando las buenas prácticas educativas” con una duración de 1 día hábil (10 horas). Séptimo,  la tabulación, análisis, y discusión de los resultados de la jornada por parte del equipo de investigación con una duración de 3 días hábiles. Finalmente, la presentación de los resultados del estudio de caso a las autoridades de la Universidad Tecnológica Oteima (Oteima, 2015) con una duración de 1 día hábil.





Resultados


A continuación se presentan los resultados obtenidos tras la realización del estudio de caso específico:



Selección y justificación del modelo de buenas prácticas


Por un lado, con respecto a la selección del modelo de buenas prácticas docentes, el 45% de los participantes optó por la propuesta de Chickering y Gamson (1987), el 36% seleccionó  el modelo de Coffield y Edward (2009) y el 18%  escogió la propuesta de Alexander (1997). Por ende, Chickering y Gamson (1987) fue el modelo más votado por la mayoría de los participantes y por ende, el que se utilizó en la jornada de capacitación.

Por otro lado, se presentan las justificaciones proporcionadas por los participantes tras la elección de uno de los tres modelos arriba señalados. En primer lugar, los alumnos que optaron por Chickering y Gamson (1987) sustentaron su selección a partir de los siguientes comentarios: “es un modelo que reconoce la existencia de diferentes estilos de aprendizaje” (Chickering y Gamson, 1987:7), “es un modelo que enfatiza la importancia de la colaboración” (Chickering y Gamson, 1987:5),“invita a que se utilicen técnicas activas de aprendizaje” (Chickering y Gamson, 1987:6),,   y “es un modelo capaz de transcender de la presencialidad hacia la virtualidad” (Durán Estay-Niculcar y Alvarez, 2015:79). En segundo lugar, los participantes que optaron por Coffield y Edward (2009) sustentaron su elección a partir de los siguientes comentarios: “es un modelo que invita a la equidad y participación activa entre los alumnos” (Coffield y Edward, 2009: 372), “reconoce y respeta las diferencias individuales en relación al aprendizaje de cada alumno” (Coffield y Edward, 2009: 373) y “es un modelo que maneja múltiples dimensiones dándole un carácter holístico al enfoque” (Durán, Estay-Niculcar y Alvarez, 2015:79).. Finalmente, los participantes que escogieron el modelo de Alexander (1997) sustentaron su selección a partir de los siguientes comentarios: “es una propuesta producto de una reflexión a partir de un conjunto de interrogantes” (Durán, Estay-Niculcar y Alvarez, 2015:79) y “es una alternativa que fortalece las relaciones entre docentes y alumnos” (Alexander, 1997: 267).





Resultados obtenidos tras la redacción de actividades utilizando el modelo de Chickering y Gamson (1987).


Para la redacción de las actividades virtuales utilizando el modelo de Chickering y Gamson (1987), los equipos de trabajo se organizaron de la siguiente forma: el equipo 1 se encargó de redactar las actividades: (1) lectura de material instruccional sobre una determinada temática y (2) selección de la mejor idea de proyecto. El equipo 2 se encargó de redactar las actividades: (3) foro de discusión virtual sobre una determinada temática y (4) resumen de dos páginas sobre una determinada temática y el equipo 3 se encargó de redactar las actividades: (5) chat interactivo sobre un tema específico y (6) realización de una tarea sobre un tema específico.

Las figuras 5, 6 y 7 muestran las seis actividades virtuales redactadas a partir de los siete principios de buenas prácticas docentes de Chickering y Gamson (1987):
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Figura 5




Redacción de las actividades 1 y 2 empleando las buenas prácticas de Chickering y Gamson (1987)
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Figura 6




Redacción de las actividades 3 y 4 empleando las buenas prácticas de Chickering y Gamson (1987)
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Figura 7




Redacción de las actividades 5 y 6 empleando las buenas prácticas de Chickering y Gamson (1987)
















De las figuras 5, 6 y 7 se lee que la buena práctica docente 1 de Chickering y Gamson (1987) se encuentra en aquellos párrafos donde se promueven las relaciones entre docente y alumnos. La buena práctica docente 2 se lee de aquellos párrafos donde se promueve el trabajo en equipo o el aprendizaje colaborativo. La buena práctica docente 3 se lee en los párrafos donde se listan las técnicas activas de aprendizaje como la investigación, el diseño de instrumentos, entre otras. La buena práctica docente 4 se lee en aquellos párrafos donde se señalan los tiempos de respuesta para recibir realimentación por parte del docente. La buena práctica docente 5 se lee en aquellos párrafos donde se especifica el tiempo de dedicación de la tarea, ya sea en horas o días y la fecha límite de entrega de la asignación. La buena práctica docente 6 se lee en los párrafos donde el docente comunica a sus alumnos sobre las altas expectativas, específicamente en lo relativo a la calidad de los entregables. Finalmente, la buena práctica docente 7 se lee en los párrafos donde se señala que existe libertad en los formatos de los entregables o tareas, lo que equivale a respetar la diversidad de formas de aprendizaje.





Grado de adopción de la estrategia didáctica por parte de los participantes en el futuro


La tabla 4 presenta los resultados de las evaluaciones individuales y en equipo del grado de adopción de la estrategia relacionada con la redacción de las actividades virtuales empleando los siete principios de Chickering y Gamson (1987):




Tabla 4




Resultados de la evaluación individual y grupal
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Por un lado, de la tabla 4 se desprenden los siguientes resultados a nivel individual: primero, en el corto plazo, el 18% de los participantes no adoptaría la estrategia didáctica desarrollada en el estudio de caso, el 18% adoptaría algunos aspectos de la estrategia didáctica, el 18% de los participantes adoptaría el 50% de la estrategia y el 45% de los participantes adoptaría en buena medida la estrategia. Segundo, en el mediano plazo, el 18% de los participantes adoptaría algunos aspectos de la estrategia didáctica, el 18% adoptaría el 50% de la estrategia, el 18% adoptaría en buena medida la estrategia didáctica y el 45% adoptaría la estrategia didáctica en su totalidad. Tercero, en el largo plazo, el 9% de los participantes adoptaría algunos aspectos de la estrategia didáctica, el 18% adoptaría el 50% de la estrategia, el 45% de los participantes adoptaría en buena medida la estrategia y el 27% de los alumnos participantes adoptaría en su totalidad la estrategia de redactar las actividades de aprendizaje virtuales empleando buenas prácticas educativas. Cuarto, algunos participantes justificaron su evaluación a la falta de políticas institucionales en materia de buenas prácticas, a la burocracia de las universidades estatales en Panamá y a la baja oferta de carreras virtuales lo que imposibilita la puesta en marcha de buenas prácticas docentes en esta modalidad.

Por otro lado, de la tabla 4 se desprenden los siguientes resultados a nivel grupal: primero, en el corto plazo, un equipo de trabajo adoptaría el 50% de la estrategia mientras que dos equipos de trabajo adoptarían buena parte de la estrategia. Segundo, en el mediano plazo, un equipo de trabajo adoptaría el 50% de la estrategia, un equipo de trabajo adoptaría en buena medida la estrategia y un equipo de trabajo adoptaría la estrategia en su totalidad. Tercero, a largo plazo, un equipo de trabajo adoptaría la estrategia en buena medida y dos equipos de trabajo apuestan por adoptar la estrategia didáctica en su totalidad. Cuarto, los equipos de trabajo justificaron sus respuestas señalando que la adopción de buenas prácticas sería más expedita en las universidades privadas y si se logra aumentar el número de carreras virtuales que se ofrecen actualmente en Panamá









DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES


Con respecto a los propósitos del estudio se acota lo siguiente: por un lado, se ha logrado explorar el potencial de las buenas prácticas en la educación virtual ya que se realizó la jornada de capacitación de 10 horas de duración contando con la participación del equipo de investigación y de once candidatos a Máster en Docencia Superior. Los tres equipos de trabajo redactaron de forma eficiente y eficaz un total de 6 actividades genéricas empleando el modelo de buenas practicas educativas de Chickering y Gamson (1987). Por otro lado, se ha logrado medir el grado de adopción de la estrategia didáctica por parte de los once participantes del estudio de caso a través de la cumplimentación del instrumento 3. Por ende, se determinó a nivel porcentual cuantos individuos y equipos adoptarán los siete principios de Chickering y Gamson (1987) para la redacción de actividades de aprendizaje virtuales en los siguientes periodos de tiempo: menos de 12 meses (corto plazo), de 1 a 2 años (mediano plazo) o en más de 2 años (largo plazo).

¿Qué tan viable es lograr que los docentes adopten buenas prácticas al momento de redactar las actividades de aprendizaje publicadas en las plataformas virtuales?  La respuesta conservadora es que si es viable lograrlo pero dependerá de los mecanismos de aprobación y seguimiento del currículo disponibles en los decanatos de las universidades en el mundo que ofrecen programas de educación virtual (Slattery, 2012).

En cuanto a los aprendizajes logrados, los autores concluyen lo siguiente: primero, que en términos generales,  la adopción de las buenas prácticas educativas por parte del auditorio evaluado ha sido favorable. Segundo, que las buenas prácticas de Chickering y Gamson (1987) refuerzan las actividades de aprendizaje ya que incorporan en sus narrativas aspectos que el docente podría obviar durante el proceso de planificación y diseño curricular de cursos virtuales. Tercero, la educación virtual es un medio efectivo para poner en marcha buenas prácticas educativas ya que a través de las plataformas virtuales se pueden publicar, editar y actualizar las actividades de aprendizaje con un elevado nivel de detalle adoptando los siete principios de Chickering y Gamson (1987) (Jarauta, 2012; Martínez López, 2014).

En cuanto a los aportes del estudio de caso, estos resultados servirán de fundamento a las universidades para sustentar sus carreras virtuales y así aumentar su oferta académica. Para el caso específico de Panamá, las universidades particulares podrán incorporar estos indicadores claves o key performance indicators (KPI) (Berglund, Blackne y Jansson, 2014) como parte de la justificación de su oferta virtual al momento de someter estas carreras, a consideración de las autoridades oficiales panameñas.

Con respecto a las limitaciones del estudio de caso se enumeran dos en particular: primero, la elección de la mejor alternativa para realizar el estudio de caso a partir de dos opciones: opción 1, trabajar con candidatos a Máster en Docencia Superior; y opción 2, trabajar con estudiantes de primer semestre de la Especialidad en Entornos Virtuales de Aprendizaje. Se decidió trabajar con los candidatos a Máster en Docencia Superior teniendo en cuenta que al estar cursando su último semestre poseen un mayor dominio de los temas de docencia universitaria mientras que los alumnos inscritos en la Especialidad apenas están cursando el primer semestre de estudios, a pesar que la especialidad es más afín al objeto del estudio. Segundo, por tratarse de un estudio de caso específico con una muestra limitada (n = 11), no se pretende la generalización de las conclusiones. Por ende, es necesario ampliar la muestra y recoger más datos a partir de la replicación de la metodología propuesta en futuras investigaciones.

Por último, existen varias líneas de investigación que se recomiendan para su estudio en el campo de la educación virtual entre las que destacan la capacitación a docentes con un enfoque en competencias, la investigación científica, la formulación, evaluación y administración de proyectos y los aprendizajes personalizados, entre otras.
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Chickering y Gamson (1987)

« Préctica I: Promover las relaciones enire docentes y alumnos.

« Prictica 2. Desarrollar dindmicas de cooperacién enire los alumnos.
« Précica 3: Aplicar técnicas activas para el aprendizai.

« Prictica 4. Permitir procesos de realimentacion.

« Prictica 5: Enfatizar e tiempo de dedicacion de la tarea.

« Préctica 6: Comunicar altas expectativas

« Prictica 7. Respetar la diversidad de formas de aprendizaje.

Alexander (1997)

+ Politca: ¢ Quienes, 1a administracion u otros grupos de poder, proponen una buena
préctica, para qué y con qué consecuencias?

« Empirica: {Qué soportes y evidencias basadas en la investigacion educativa
relevante Ia avalan?

« Pragmdtica: ;Qué grado de utilidad puede tener una prictica presentada como
‘buena para el profesorado y su contexto de trabajo?

+ Conceptual: {Qué concepciones de una buena ensefiznza y aprendizaje son los que
estin inspirando la prictica de un docente?

Coffield y Edward (2009)

+ Contexto: Peculiaridades organizativas de una propuesta para la ensefianza y
aprendizaje.

« Conocimiento: Tipo de antecedents, valores, conocimientos.

« Curriculo: Una seleccién de contenidos y aprendizajes.

+ Pedagogia: Metodologias, modos de hacer propuestas y validaciones.

« Evaluacion: Efectos de 1a prictica relativos a los aprendizajes

« Gestion: Como se ba planificado, secuenciado y evaluado 1a prctica docente.

« Aprendizaje docente: Habilidades, creencias y valores de los profesores.

+Sociedad: Influencias,relaciones y adecuacion de una buena préctica con el
mercado laboral.
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Actividad 5: Chat interactivo sobre un tema especifico

« Fl chat sobre la Realidad de X en los grupos de interés A, B, C es una dad que
promucve las relaciones entre docente y alumnos y entre alumnos, en un espacio
sincrénico de respeto por la diversidad de opiniones. La mecdnica del chat s simple.
Habrd libertad para que cada participante cxponga sus puntos de vista y @ la vez habrd
moderacién en el caso que haya riesgo de conflicto. El chat requiere de preparacién
previa de cada uno de los alumnos participantes. Se sugiere que cada alumno dedique 2
dias a investigar en fuentes primarias, secundarias y/o terciarias y que se reiinan con otros
alumnos para discutir y opinar sobre el tema que cs altamente debatible. Habrd
realimentacién cada vez que un participante exprese una opinién pertinente y para aquellas
participaciones con sesgo, s le enviard un mensaje instantdneo al alumno para que
procure evitar comentarios similares en participaciones posteriores. El chat se realizaré cn
Ia quinta sesién virtual, segin el cronograma, de 7 p.m. a 10:00 p.m. La puntualidad, la
buena ortografia y las ideas claras serén altamente valoradas. <Editar>

Actividad 6: Realizacién de una tarea sobre un tema especifico

+Se formarén equipos de 3 alumnos con el propésito que discien instrumentos para recabar
datos y puedan realizar un anlisis de cstos datos para emitir conclusiones sobre la
situacién actual de ABC en la regién XYZ en el pais L. Se recomienda trabajar un estudio
de caso con al menos 10 participantes para aplicar los instrumentos. El formato de entrega
de Ia tarca s abierto, se podré trabajar con un documento en Word o una pégina HTML.
Sin embargo, el indice del documento deber incluir la introduccién, el estado del arte, la
metodologia, la discusién y conclusiones y las referencias bibliogréficas que sustentan la
tarca. EI tiempo estimado de dedicacién de la tarea cs al menos 5 dias calendario y las
preguntas s podrén enviar al correo electrénico del profesor, quien realimentaré en menos
de 24 horas.  El profesor podré ser contactado por Skype a su cuenta profesor-virtual en
horario de 7 a 9 p.m. de lunes a viernes. La tarca serd cntrega en la tltima scsién virtual
en horario de 7 a9 p.m. a través de la plataforma virtual de la Universidad. <Editar>
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favorselccionsr una respuesta

+ Tendri un impacto nulo ya que o se adoptara esta
Bt b aghetur i

+ Tendré un bajo impacto ya que se adoptarian slgunos

et de o st n s plifiacin 3 o

. ’luldnunmdlmmmpmquu eadoptaria el 0% de
Inestrategiacentro e a planificaién y diseio currieulr.

+ Tendri un buen impacto ya que se adoplaria en buena
‘medida a straegiaen a planificacibnydiseio curicular,

+ Tendré un ako impacto, se adoptaria en s totalidad la
estrategia en I plaificacien y diseio currieulr.

Para e largo plazo (mis de 2 afos), favor
selceionar una respuesta

+ Tendri un impacto mulo ya que o se adoptara et
estrategia en la lanificacién y diseio curriculr.

+ Tendri un bajo impacto ya que se adoptarian algunos
et de o st n s plnifiacin 3 o

. 1mmmmnmp.my.wumuumu
Inestrategiacentro e a planificaién y diseiocurrieulr.

+ Tendré un buen impacto ya que se adoplaria en buena
‘medidala straegiaen  planificacionydiseio curicular,

+ Tendré un alo impacto, se adoptaria en s totaldad la
estategia en Ia lanificacien y diseio curriculr.

Favor sustente sus respuestas en 5 lineas
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Actividad 3: Foro de discusién virtual sobre una determinada temtica

*El foro de discusién sobre la temética ABC tiene como propdsito promover el espiritu de
investigacién, el andlisis critico y cl aprendizaje colaborativo n ¢l alumnado. Los alumnos
publicarén dos tipos de participaciones cn el foro, Ia individual y la grupal. El alumno podrd
acceder a la biblioteca virtual de la Universidad para acceder a material realizado con el tema.
Paralelamente, podrd realizar una bisqueda especializada en Google Académico utilizando
criterios bien definidos. En caso de preguntas, favor enviarlas a profesor@universidad.edu o
simplemente comentar la duda en ¢l foro titulado Dudas sobre el tema ABC. El profesor
responders a sus proguntas en un plazo no superior a las 48 horas. _El tiempo estimado dc
realizacion del foro es de 8 horas, que se distribuyen de la siguiente forma: 4 horas dc
investigacion, 2 horas para discusion grupal, | hora para preparar el borrador y 1 hora para la
publicacién y posible edicién de la participacion en ¢l foro de las 10 lincas de texto
‘permitidas. Sin embargo, ¢l participante podré adjuntar archivos para sustentar su participacion.
Se espera una oriografia y seméntica impecables en las participaciones. La fecha de entrega de la
tarea cs el quinto viemes del calendario académico. <Editar>

Actividad 4: Resumen de dos péginas sobre una determinada temstica

+El resumen de dos péginas sobre X, Y y Z tiene como objetivo fortalecer la capacidad de siatesis
del alumno y a la vez de buscar y procesar informacion a partir de diversas fuentcs.  El alumno
utilizard una pégina a doble espacio para presentar su resumen. En la siguiente péging, utilizard
dos lineas de texto para prosentar sus conclusiones, dos lincas de texto adicionales para incluir las
conclusiones de un compafiero de clases y las restantes lincas para incluir al menos dos
referencias bibliogréficas utilizando el formato APA Sta Edicién.  Las preguntas y respucstas sc
abordarn a través de correo clectrénico, foro para dudas o a través de un chat de consultas que sc
celebrard el sexto domingo del calendario académico desde las 13 hasta las 15 horas tiempo del
Este de los Estados Unidos. El tiempo estimado de realizacién del resumen son 12 horas: 6 hora
para investigacién, 2 horas para organizar la informacion, a través e cuadros sinbpticos o mapas
conceptuales, 2 horas para preparar el borrador de documento, 1 hora para recopilar la
informacién del compaiero y 1 hora para corregir ortografia y semantica. La tarea serd remitida
a la seceidn de Tarcas del tema XYZ en Ia plataforma virtual en el séptimo viemes del calendario
académico. <Editar>





OEBPS/331443195011_gf2.png
M Carreras en diferentes
modalidades incluyendo
lavirtual

W Carreras en diferentes
modalidades excluyendo
lavirtual
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SEGUNDA SECCION - PREGUNTA CON OPCION MULTIPLE

Tras haber estudiado de manera detenida el marco teérico de los tres modelos de buenas
précticas educativas, favor seleccionar el modelo con el cual usted considera podria
redactar de manera adecuada las actividades de aprendizajc en la Educacién Virtual,
utilizando los principios o pardmetros, que fundamentan el modelo seleccionado por usted
Favor sustente en un méximo de 10 lineas de texto su seleccion

D a) Chickering y Gamson (1987)
D b) Alexander (1997)

D ©) Coffield y Edward (2009)

Sustentacién de su seleccién:
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INSTRUMENTO PARA LA TABULACION DE LOS RESULTADOS (INDIVIDUAL)

Nimero de respuestas por opcion

csdigo) Preguntas resunidas Total
2 b ¢ ]
1_[cortoplazo
2_|Vediano lazo
3 targoplazo
INSTRUMENTO PARA LA TABULACION DE LOS RESULTADOS (GRUPAL)
csdigo) Preguntas resunidas S "";“‘m - ’““’““:‘"5 Rt Total
1 cortoplazo
2_|Vediano lazo

3

|Largo plazo
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Actividad 1: Lectura de material instruccional sobre una determinada temtica

+Los alumnos procederén a leer el material que estd disponible en los recursos X, ¥ y Z
dentro de la plataforma virtual, con el propésito de establecer las causas y los efectos de la
problemitica abordada en el material. Se recomienda que el alumno dibuje un diagrama
causa-efecto, o diagrama Ishikawa de al menos dos niveles, utilizando un software
especializado para tal fin; sin embargo, el alumno podré dibujar el diagrama a mano y
proceder a escanearlo.  Se sugiere que los alumnos compartan sus experiencias de
aprendizaje con sus compafieros y asi fortalecer su anlisis. El alumno podra escalar sus
dudas al profesor a través de correo electrénico o comunicacién via WhatsApp. La
duracién estimada de la actividad es de 8 horas, tomando en cuenta el tiempo de lectura, de
anlisis y de discusion con otros compafieros. La entrega se dard el dd/mm/aa en horario de
8:00 a.m. a 5:00 p.m. a través de la seccion de Tareas en la plataforma. <Editar>

Actividad 2: Seleceién de la mejor idea de proyecto

+La seleccién de la mejor idea de proyecto tendré un componente sincrénico y asincrénico.
El componente sincrénico se realizara el dd/mm/aa de 1:00 p.m. a 3:00 p.m. a través de un
chat interactivo configurado en la plataforma de la Universidad. En este chat, los alumnos
‘podrén proponer ideas para el proyecto; habré mediacion por parte del docente en caso que
se amerite. E componente asincronico se llevard a cabo, a través de un foro de discusién
titulado Foro para la seleccion de la mejor idea de proyecto, el cual estar disponible desde
fecha 1 hasta fecha 2 hasta las 12:00 m. Se recomienda el intercambio de ideas entre
compafieros para promover el aprendizaje colaborativo. El formato de presentacion de la
idea de proyecto es completamente abierto. De presentarse dudas, favor contactar al
docente a su correo electrénico o simplemente publicar la duda o inquietud en el foro. Se
para que sea jurado en la seleccién de la
ri en la. plataforma el dd/mm/aa a las 6:00
pm. y el alumno ganador recibiré una apreciacion en su calificacién final. <Editar>
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[Antecedentes del encuestado

[Favor escoger Iz respuesta que cumple a cabalidad con la pregunta. Favor de seleccionar una sola opeion, en caso de que k|
respuesta cuente con miktiples opeiones.

Pregunta Respuestas

I ) (®) Técnico Universiario, (b) Licenciaturs, (c) Ingenicris, (d) Posgrado, ()
1. Méximo nivel de escolaridad aleanzado Matst, () Doctomado,¢) Post Doctoads

(11) Lgica, (12) Mateméticas, (21) Astronomia y Astrofisca, 22) Fisica, (23)
Quirica, (24) Cencias de ls Vida, 25) Ciencias de la Tierray del Espacio, (31)
Ciencias Agraria, (32) Ciencias Médicas, (33) Ciencias Tecnolgicas, (51)
Antropologia, (52) Demografis, (53) Ciencias Econémicas, (54) Geografa, (55)
Histora, (56) Ciencias Juridicas y Derecho, (57) Linglistia, (58) Pedagoga

2. Especialidad de la Licenciatura del estudiante
antes de inscrbirse al programa de Maestria, segin

l codificacién de UNESCO (59) Ciencias Politcas, (61) Psicologis, (62) Ciencias de las Artes y las Letras,
(63)Sociologia, (71 Etca, (72)Filosofiay Otras
3. Usted ha sido docente universiario? @ SiG)No

Si su respucsta de la pregunta anterior es afimativa, favor responder las preguntas 4 5. De lo contraro, favor proseguir con la
Seccin 2.

4. Si su respucsta anterior es afimativa, indicar
rngo de afos de experiencia como docente
universitario

(@) Menos de S afios, (b) Entre 5 a 10 aios, (c) Entre 102 15afios, (d) Més|
de 15 afios

5. Nivelde grado més avanzado en elcual usted ha (2) Técnico Universitrio, (b) Licenciatura, (c) Ingenieria, (d) Posgrado, ()
impartido clases Maestria, (f) Doctorado, (g) Post-doctorado
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Chickering y Gamson (1987): Modelo que se inspira en siete principios de buenas
‘précticas educativas, tras 50 afios de investigacién en centros de educacion superior. A’
‘partir de estos principios se ha asistido a los miembros de la comunidad académica y a
Ias instituciones de_educacién superior en la evaluacién y mejoramiento de sus
‘précticas docentes (Graham, Cagiltay, Lim, Craner y Duffy, 2001).

Alexander (1997): Modelo que establece que una buena prictica es creada en
contextos singulares a partir de las ideas y las acciones de profesores y alumnos,
ésta no puede ser considerada como la tnica posible, como algo fijo y abstracto,
ni como una predeterminacion susceptible de ser impuesta por alguien desde
algiin lugar o posicién (Coffield y Edward, 2008).

Coffleld y Edward (2009): Modelo que acentia la importancia del contexto, del
curriculo, de la pedagogia, de la evaluacién, del alumnado y sobre todo del
profesorado, reflexionando sobre las posibles necesidades de formacién y sobre la.
necesidad de vincular una buena préctica con su contexto social. Subrayan la idea de
que una buena prictica no es solo individual, sino que debe difundirse entre los
docentes y a sus comunidades de referencia profesional incluyéndose dentro de una
cultura démocritica (Corpas, 2012). Este modelo complementa el trabajo realizado
‘por Alexander (1997) (Mufioz, 2009).






